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ACTO ÚNICO

CUADRO PRIMERO

Decoración de pueblo -Telón corto.-A Ift derecha. puerU con

mucslr:6 de barbero, sastre, zapatero y guarnicionero

ESCENA PRIMERA

EL 'lío CACHO luca,.'.o una guitarra, PERICO y CORO general.

Dos muchachas bailando

• filiislca

Coro Cuando baila una moza
las seguidillas,^

hay mozos que se ríen

y otros suspiran.

Y hasta lo tierra

de gusto se estremece

al sostenerla.

La moza que no dé

las vueltas á compás,

será porque el querer

la tiene trastorna.

Al bailar seguidillas

una morena,

le vuelve á un santo el juicio

ni dar la vuelta.

607346
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Porque la falda,

se sube algunas veces

y otras se baja.

La moza que no dé, etc.

Hablado

Vec. 1." Otra, otra, tío Cacho.

Cacho Basta ya, que estoy cansao, y á la noche
tendré que rasguear otro poco en la tertulia

de casa el alcalde, que hoy es domingo;
además, que se va á hacer de noche y tengo

que afeitar al sacristán, y ponerle medias
suelas á la mujer del médico.

Vec. 1.® Entonces, vamonos.
Vec. 2.® Sus convido á comer panochas, ¿(jueréis?

Vec. 1." Andando.
Tí /DOS Vamos.
Per. Yo me quedo. (Vase to4o el coro repiUeudo lo«

úUiíncs compases de las seguidillas.)

ESCENA II

PERICO y EL Tío CACHO

Cacho Pero (|ué, ¿tú no vas con esos, Perico?

Per. No señor, me quedo, porque tengo que ir á»

buscar á Carmencita, que ha ido de merien-
da á los olivares, con otras señoritas del;

pueblo.

•Cacho ¿Y cómo vas con esos amoríos?

Pe.<. Regular.

€acho Pues el otro día fui yo á arreglarle una ca-

bezada al burro de don Romualdo y á sa-

carle un raigón á ^u hija, y me dijeron una
cosa.

Per. ¿Cuála?
Cacho Que don Raimundo el boticario anda detrás

de Carmen; ¿es de veras? ;

Per. Misté, tío Cacho, no ms hable usté de eso,

porque me sulfuro, y eí día que se me hin-

chen á mí las narices, se acaba el ungüento
en Villaparda.
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Cacho

Cacho

PiER.

Cacho
Per.

Cacho
Per.

Cacho
Per.

Cacho

¿Por quéV
,

.
.';

Porque mato ;\l boticario.

Pues vete con cuidao, que epe es un viejo

mu}' cuco. Y creo que nuda tn)stornándole
la cabeza al alcalde pa que te de>;pacbej"^-'.

Ya In sé; pero se la h:-í jurao, y me la pagaí-

rá .. Ya tengo ])ensá mi venga n¿a.

Eres el deuíontre. A ver, á ver, dime.
Misté, voy á... pero, no se lo digo á usté.

Di, hombre, ya rabes que yo soy un pozo.

No le. digo á usté más, sino que le voy á tía-

cev una... que se va á acordar pa mientras
viva,

Me alegro, hombre.
Ya verá usté, ya verá usté; á mí el que lYié

la hace, me la ])aíjra. I'.a. tío Cacho, me voy
pa los olivares. Hasta luego. (Vase por la iz-

quierda.

¡Adió?, Perico! No, pues está avino don Rai-

mundo; porque lo que es á bruto le ganan
pocos á éste, (tlntra en su casa )

ESCENA III

OON HILARIO y DON RAIMUNDO ngílnndo el sombrero como sí

íaersiguiera á uua laariposa E>to ji;»'gro lo repito valias vece»

durante la fscciia

Raim. ¡Maldita sen, se me escapó!

HiL. ¡Por Dios, don Raimundo, deje usté en paa

á los bichos! ;,! ¡

Raim. Si era un mosquito preciosísimo, de la fa-

milia de los cínifes .i

HiL. Entre los bichos y los minerales se va usté

á volver loco.

Raim. Ayer hice la grnn tnrde; mire usté lo que
adquirí: todos estos nuevos minerales pura

mi colección. (S.ich Viiriaspiedras.de lus bolsillos.)

HiL. Parece que va u>té á la piidrea.

Raim. Y además cinco moscjuitos.

HiL. vSi tuviera usté lab prccicupaciones que yo,

no se ocuparía en eso. (l)an.loso iñp'>rtnncl»r).','

Raim. ¿Vqué preocupaciones tiene usted? Veamos.
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HlL.

Raim,
HlL.

Raim.
HlL.
Raim.

Raim.
HlL.

Raim,
HlL.

Raim.
HlL.

Raim.

HlL.

Raim.
HlL.

Raim.

HlL.
Raim,
HlL.

Raim.

¿Le paere á n?té poco salier que anda el

Pflóii, ese tcnihle fieciiestiíulor, vagando
con su cuadrilla por los montes cercanos al

puel)Ií)?

¡Cuerno! ¿Pero es de veras?

¿Que si es de veras? Como que ha jurao en-
trar en Vi lia parda.

¿V es tan terrible como cuentan?
Un dí.'salmao

¿Y qué fa(ília tiene?

I'ues me ha dieho el Cabo de la Guardia
Civil, que es un hombre alto, flaco, muy
amrrillo, con barba, calvo, y que le faltan

tres dientí^s.

¡Caracoles!

Mire usté, creo que es un bandido tan san-

ííuiíiario, (jue el otro día entró en Villarru-

l)ia y í-e llevó secuestrao al alcalde, y le pi-

di() al Ayuntamiento mil duros por su res-

cate; en sejíuida se enteró todo el pueblo, se

reunieron los vecinos, 3' entie tóos le man-
daron...

¿I^os mil duros?
No, señor, un oficio d.ándole las gracias por
liaberles libiao del alcalde.

lUemontre! i'ues si viene aquí...

ISi viene a()ui, ya puede usté prepararse, por-

que se dirigirá á las personas ricas.

¡Dios mío! ¿Pero (^ué hace la Guardia Civil?

Ahíu-a van a salir dos parejas á perseguirlo.

Ojalá lo maten.

Ea, yo me voy á casa á ver si ha vuelto de
paseo mi Carmen.
¡Ay, Carmen! Carmen, no me hable usted

de í-artneiL Parece iiR-ntira que consienta

usted que tenga relaciones con ese bruto de
Perico.

Pero, <ion Raimundo, si se quieren.

Msis la quiero yo.

jlía, ya estamos como siempre! Vaya, va-
monos y no piense usté en eso, que usté ya
es muy viejo pa ella.

jQue soy viejo!... ¡Que soy viejo!... (Le da nn

caíbete muy fuerte.)
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HiL. (Asustado.) ¿Qué es esto, se ha ofendido usté?*

Haim. (Muy contento) ¡Quiá, homljre! Que al fin le-

cogí; mire usted, pertenece á la familia de...

HiL, Así reviente toda la familia, (vanse por i»-

derecha.)

ESCENA IV

DON PACO y MAZORCO, por la izquierda

Maz. Bueno, don Paco, pues ya está usté en Vi-
lla parda.

Paco ¿Y dices que está la posada"?...

Maz. íSigue usté por ahí, tuerce usté á la derecha,,

toma usté la segunda hocacalle, atraviesa
usté un callejón, dá usté dos vueltas y toraa-

usté á la mano izquierda, y allí está... no tie-

ne })érdida.

Paco No, el que va á tener pérdida voy á ser yo..

Maz. Pero si es lo más fácil...

Paco Bueno, ya f-é: tuerzo á la derecha, (Levanta

el brazo derecho.) sigo Una calle, un callejón^

doy dos vuelta.s (i.as da.) y tomo á la izquier-

da 3^ . no llego, de seguro.

Maz. No pase usted pena. En cuanto vea un ca-

rro, tira usted detrás... 3^ á hxposá.

Paco Bueno, tiraié.

Maz. Conque, don Paco, voy á seguir con el carro-

hasta Segovia.

Paco Bueno, pues que no se te olvide recoger del

ayuntamiento los papeles que te encargué^
Maz. No hay cuidao.

Paco ¿Y á oué hora pasarás por la carretera?

Maz. Pues esta noche á las diez: de modo que me-
espera usté junto á a<iuella ermita que la

he enseñao, en la encrucijá del Duende, y
le daré los decanientos.

Paco Bueno, Mazorco; a las nueve me tendrás er*

la encrucijada.

Maz. De aquí á luego, entonces, (vase izquierda.)

Paco Adiós, y feliz viaje.
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ESCENA V

DON PACO solo

Bueno, ya esto}' en Villaparda. Que la divi-

na Providencia guíf? mis pasos y me depare
un carro del que tinir... por supuesto, de-
trás, hasta la posada. ¡Señor, Señor, qué sino

más negro el mío! ¡Mncstro de escuela! ¿Y
qué? Toda mi vida difundiendo la luz de la

enseñanza, y yo, nada, á obscuras, como si

•difimdiera rál>an(\s. ¿Quién me metería á

mí á ])roffsor de primeras letras?... Por-

que, después de tod \ ¿qué tenojo 3^0 que
ver con las 'primeras letras?... Ni con las

últimas. ¡Luego dicen que en España la en-

señanza anda atrasada! (se vuelve de espal-

das y enseña un roto.) jClaro, cómo ha de an-

dar! Quisiera yo ver á cualquiera en mi
«aso y que llevara este gabán, (Levantando la

manga.) á Ver qué enseñaba .. ¡como no ense-

ñara el codo! En fin, veremos á ver aquí
qué tal me va; al darme la plaza me dijeron

que el alcalde era una persona decente para
el ramo de instrucción y que había muchos
chicos. Dios quiera que no averigüen por
<]ué he salido dv\ otro ])ueblo. Fué una des-

gracia. Diiba yo lecciones de repaso de His-
toria Universal al hijo del alcíüde, y un día

se me ocurrió preguntarle «¿quién fué el

asesino de César?» y dice el chico «¡bestia!»,

yo entonces le dije «¡Bruto!», y él creyendo
que le insultaba, me tiró un tintero á la

cara; entonces no sé qué me pasó, lo vi todo

negro... puede que fuera la tinta.., el caso

es que, indignado, cogí la tabla de multipli-

car, le dividí el cráneo, y no fueron trom-
pazos los que me pegS el padre. En fin, pue-
de que aquí tenga más suerte. Preguntai'é

por dónde cae la posada, y luego me pre-

sentaré al Alcalde.
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ESCENA VI

DICHO y el TÍO CACHO, que sale de su cnsa con una silla

Cacho
Paco

Cacho
Paco

Cacho

Paco

Cacho
Paco
Cacho

Paco
Cacho

l^ACO

Cacho
Paco

Cacho

Paco
Cacho

Paco
Cacho

Paco
Cacho
Paco
Cacho

Descolgaremos las muestras, (subo en la siiia.)'

Un hombre. Este me dirá lo de la posada.
Buen hombre. (^Lla>n«ndole. Se quita el sombrero.)

Pá servirle.

¿Tendría uf^ied la bondad de decirme dón-
de está la ])osadaV

¿La posa? Pnrs siga usté esta calle alante,
tuerza usté á la derecha, vuelva usté por un
callejón...

Sí, señor, y doy dos vueltas, una boca calle,,

vuelvo á la izquierda, y allí está.

Justamente... ¡as señas son seguras.

(Sí, seguras para no llegar.)

Pero lo más seguro es que cuando vea usté-

un carro...

Tiro, ¿eh?

Eso, y á la posa. Y usté, por lo que entien-
do, es forastero, ¿eh?
Para servir á usted; y como no conozco este-

pueblo...

¡Ahí pues le gustará á usté mucho.
(Este me puede enterar.) Y diga usted, di-

ga usted, ¿hay gente rica en el ])ueblo?

Ya lo creo: el boticario, don Lucas, el alcal-

de, la mar...

¿Y tienen muchos niños?
(¿Niños?) Le diré á usté: al médico no se le

logran; hace poco se le murió uno, y fué-

una lástima; ya ve usté, se le murió cuando-

empezaba á comer.
En la sopa, vamos.
Con el permiso de usté voy á seguir desccl-

gando eso. (snbe en la silla.)

¿Tiene usted baratillo?

No; señor; son las muestras.

¿Las muestras?
Sí, señor; de mis oficios. Mire usté, una
bota.
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Paco Zapatero.

Cacho Una chaqueta.

Paco Sastre.

Cacho Una cabezada.

Paco (Burro...) digo guarnicionero.

Oacho y además de eso, arranco muelas, tengo
estanco, y cuando el campanero se pone
malo...

Paco Re]3Íca usted.

*Cacho No, señor; le asisto como curandero.
Paco ¡Anda, salero! Pues no es usted nada.
'-Cacho Si aluún día le duele á usté una muela...

Paco Lo sentiré mucho.
Cacho Las arranco sin dolor.

Paco Es que yo sin dolor no me las dejo arrancar.

Cacho O si tuviese usté algo pá coserse.

Paco No, señor, nada. Conque, usted siga bueno.
(Snca Ja mano por el fono rolo del bolsillo.)

"Cacho Usté lo pase bien, y hasta otra, (se mete en su

casa.)

Paco Veré si doy con la posada, y luego me pre-

sentaré al alcalde, (vuse

)

ESCENA VII

carmen y VKHICO, por la izquierda

Slasica

Per.
Oar
Per.

Car.

Per

Per.

<Cak.

No sirve que corras.

Leja me, por Dios.

¿Por qué?
Pueden vernos,

juntos á los dos.

Escucha.
No quiero,

déjame marchar.
Antes, Carmen cita,

te tengo que hablar.

¿De veras? Entonces,
quédate con Dios,

porque pueden vernoa,

juntos á los dos.
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Per. Si no fuorjis ingrata,

iYií3 esciicharíap,

y después de escucharnne,

me reñirlas.

Oak. Hal)la. No seré ingrata,

ya no te riño

Peu. Que lie metido la pata
por til cariño,

y si ti pensar que el caso

sería ^n-ave,

hoy mismo lie dado un paso
que nadie sabe.

Car. y en cuanto que se sepa...

Per. Se arma el p;ran lío.

Car. Signes siendo tan bruto,

Perico mío.

Per. y qué le hemos de linear,

si por tí sny capaz de todo.

Car. Pues no te (piiero ver junto á mí,

porque me incomodo.
Per. No me digas eso,

yo no te he ofendido

Car. Si eres tan camueso,
pronto te despido.

Per. Es que yo solo por tí,

soy celoso y soy atroz,

y al que te hable tanto así,

le estropeo de una coz.

Car. Si no fueras tan melón,

y tuvieras más de aípií,

no tendríamos cuesti(')n,

porque yo te quiero á tí.

Per. Yo me embobo al escuchar,

tan sabrosa confesión.

Car. Si nos liemos ile casar,

ha de ser con condición

que yo sola he de mandar,
pero tú, chiten, ciiitón.

Y así la vida ])asará,

siempre arrullándonos los dos,

como tortolitos, an\'nteladit()S,

y muy rejuntitos, como manda Dios.

Per. Tú serás mi Carmela.

Car. Tú serás mi Perico.
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Per. No has (ie ser tirnnuela. i

Car. No lias de ser tan bemeo.
Per. .-Déjate querer.

Car. Déjoine querer.
Per. y verás lo que es canela,

cuando Feas mi mujer.
Car. Me has de obedecer, ;

y te juro, á fe de Carmen,
que sabrás lo que es querer.

Per. Tú verás lo que es canela, etc.

Hablado

Per. Así te quiero 3^0, rica.

Car. y yo también á tí, ¡pero, eso que has he-
cho!.. (Knfiidadrt.)

Per. Verás, Carmen cita; ha sido por ese botica-

rio, que es un estúpido. Ya ves, le ha dicho
;' á tu padre el otro día: Don Hilario, tengo

completa mi colección de animalitos; no me
falta más que su hija de usté para hacerme
feliz. ¡Quiere tener también un ejemplar de
tu familia!

Car. Pues no le tendrá, porque me dan rabia
todos los animales, 3^ solo me gustas tú.

Per. Ya lo sé; esta tarde me he convencido de-

que me quieres.

Car. ^.Por quéV
Per. Porque cuando tú bajabas la cuesta del' oli-

var y yo la subía buscándole, ¿á que no sa-

bes lo que te he visto?

Car. ¿Qué?
Per. Te he visto ponerte colorada, y eso es que

te emociono una barbaridad.
Car. Como que te (quiero de veras, y si no fuera

porque don Raimundo está siempre ma-
reando á mi padre, ya estábamos casados.

Per. jY con hijos!

Car. ¡Hombre, no tanto!
Per. Pero escucha: te voy á decir eso que he he-

cho, que no lo sabe nadie en el pueblo;
pero te advierto que es muy grave y que si

tu padre se entera me mata.
Car. Me asustas, ¿qué has hecho?
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Per. Oye, ¿tú has oído hablar del Pelón?
Car. ¡Ay, no me lo nombres! ¡Dios mío, qué

miedol
Per Bueno, no

. tengas cuidao, que no viene.
Pero atiende. Hoy, al llegar ásu casa el bo-
ticario, se encontrará una carta con la letra
mu rara, en la que le dicen, que esta noche
á las diez entregue dos mil pesetas, ó le de-
güellan como á un carnero.

Car. ¡Qué horror!
Per. y la carta la firma el Pelón.
Car. ¿Pero el Pelón está aquí? (con miedo.)
Per. Quiá, el Pelón soy yo, y el boticario esta

noche se muere del susto. ¡No te he dicho
que me las pagaba!

Car. Pero, ¿te vas á quedar con las dos mil pe-
setas?

i'EK. No, tonta, ¡ojalá! Es nada más que para que
reviente de miedo.

Car. Pero mi padre...

Per. Que no se entere, porque me da dos mil
patadas, y esas sí que me quedo con ellas.

Cak. ¡Perico!

Per. ¿Qué?
Car. Has hecho una barbaridad. (Después de una

pausa.)

Per. ¡Carmen!
Car. ¿Qué?
Per. Ya lo sabía, (lo mismo.)

Car. Bueno, me voy sola; no te vean conmigo.
Luego nos veremos en casa.

Per. Pues hasta luego, y que no se te escape nada
de lo que hemos hablao. (con mucho interés.)

Car. Adiós, Pedrín. (Vase derecha.)

Per. No me cabe duda, he matuo un boticario.

(Vase.)

ESCENA VIII

CORO, EL CABO y dos guaidias civiles

Vec. 1.'^ Pues que Dios les dé á ustedes suerte; á ver
si le cogen y nos libran de ese maldita
Pelón.

2
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Cabo Lo que es como sea verdad que se ha inter-

nado en el monte, yo respondo de traerlo

muerto ó vivo.

Vec. 2." A ver si podemos vivir tranquilos.

Cabo No hay cuidao; confianza y hasta la vista, si

Dios quiere.

Véc. 1.^ ¡Que Dios les guie y los guarde, guardias!

Cabo ¡Adiós! (vase.)

MlJT.4CÍOaí

CUADhO SEGUNDO

Cociaa en casa de don Hilario; en la chimenea leños euceuciidoi.;

una mesa con una baraja encima y un velón. Otra mesa debajo de

- la ventana que debe haber en el foro. El tío Cacho senlado y to

cando la guitarra. Doña Librada al lado de la mesa y en un ex-

tremo Carmen y Perico. Don Lucas, Roque y don Hilaiio al ex

tremo opuesto, lodos aplaudiendo a Cacho, que se supone p.oab i

de cantar una copla. Voces de ibravo! etc., y palmas.

ESCENA PRIMERA

DICHOS

Todos Muy bien, muy bien, tío Cacho.
Car. Gracias.

HiL. Venga otra.

TCDOS Sí, sí.

Cacho Eh, señores, toda la función no la hace solo

un cómico; ahora le toca á otro.

Luc. ¿Y á quién?
Cacho ¿A quién? Pues á Carmencita, que ya sé yo

que tié mucha habilidá })á el canto.

Car. ¿Yo?
HiL. ¿Quién, mi chica?

Cacho Pues es claio, tengo yo un pajarico que se

llama Perico, que tó me lo cuenta.

Per. Es verdá, sabe una cosa que aprendió cuan-
do estuvo en el teatro, en Madrid, que es

canela pura.

Roque (
¡^ ''"'' ^ "''
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Car. Pero, si yo... (Hablador

)
(a Perico.)

HiL. Si yo no la he oído.

Per. í^o importa, lo he oído yo y lo canta con
una intención...

Cacho Conque, ánimo, y venga de ahí.

HiL. Que la cante y así haremos tiempo á que
venga el boticario á echar la partida del
mus.

Car. No me atrevo.

Per. Anda tonta, y haz como hacía aquella triple,

que te pones más rica... es la guaracha del
merengue, y es más dulce, que se chupa
uno los déos de oiría.

HiL. Acompáñela usté, tío Cacho, y tú, moscón,
retírate y déjala cantar á la chica.

Car. Pues allá va.

Música

A una mulata que yo quería

un mulatito la perseguía,

y aunque me dijo siempre que no
al encontrarla decía yo;

A lerengue, á lerengue, ¡ay!

panalito merengue,
hasta el mengue
tiene el dengue,
por aquello de lero lerengue,

lero lerengue
que me coge el duende.
De Cahfornia vengo

hablando en gringo,

ni Dios me entiende.

A la mulata, muy melosito,

fué á hacerle Pancho un cariñito,

pero la niña se incomodó
3^ no fué tunda la que le dio.

A lerengue, á lerengue, etc.

Ay, chinita de mi vida,

no me des la desazón,

que no es ley que al mulato tú quieras

y á mí me desprecies

por ser cuarterón;

porque ya somos tóos iguales
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y lo mesmo es aquél que yo,

y si al otro le das palique

no me digas á mí que no.

Que no es justisia,

que no es razón

que así maltrates

al cuarterón.

A lerengue, á lerengue, etc.

Hablado

Todos ¡Muy bien, muy bienl (Animfción.)

Per. Qué tal, ¿eh?

Cacho Que má dao sed; doña Librada, bien podía
usté sacar un poco de vino.

LiB. No se apuren ustedes, que sacaré del bueno.
HiL. Sí, y tráenos un poquito de arrope tam-

bién Anda.
LiB. (coge el jarro ) Voy por todo. Vaya, acompa-

ñadme á la despensa.

Per. Vamos. (Van&e carmen, Librada y Perico por la

izquierda: Los cuatro que quedan en escena se sientan

al rededor de la mesa junto al hogar. Don Hilario co-

mienza á barajar unas cartas y se diiíponen á jugar.)

ESCENA II

DON HILARIO, ROQUE, TIO CACHO y DON LUCAS

HiL. Señores, ¿saben ustedes lo que observo? Que
don Raimundo tarda mucho esta noche.

Cacho Estará enredao con sus mosquitos.

Luc. El bueno del boticario, se conoce que quiere

abandonarnos, (suenan aldabonazos fuertes en la

puerta.)

Roque Ahí está

Luc. Y llama fuerte.

HlL. Abre, Roque. (Roque va abrir.)
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ESCENA III

DICHOS y DON RAIxMUNDO que entra jadeante y con cara de
horror. Trae un papel on la mano. Al ver su actitud se levantan

todos. El cae sentado en ima :illa

Raim.
HlL.
Cacho
Raim.
Luc.
Raim.
HlL.

Roque
Raim.
HlL.
Raim.

TCDOS
Raim.

HlL.
Luc.
Cacho
HlL.

Raim.
HlL.

Luc.
€/ CHO
Luc.
Raim.
HlL.

•Ayl... ¡ay!... ¡ay!...

Pero, demonio, ¿qué le ocurre?
¿Qué es eso?

¡Ay!... ¡ay!... ¡agua!

Pero, ¿qué tiene usted?
¡Agua!... ¡agua!...

Tiene sed, tráele agua, Roque.
Beba usté. (Le da un vaso.) Beba usté,

¡AyJ (Bebe.)

¿Pero qué le sucede? Hable usté.

¡Una cosa horrible! señores... ¡horrible! ¡es?

pantosa!

¿Qué?
Que en cuanto... he llegado á mi casa...

¡ay! me he encontrado con esta carta... de
puño y letra del Pelón.

¡Cuerno! (Horror en todos. Se separan de él.)

¡Ave María Purísima!

Pero, ¿es posible?

¡El Pelón!

j Ay! lean ustedes. (Le da la carta á Hilario.)

A ver. (Todos miran el papel. Leo.) «Apreciable

don Raimundo...» ¡Uy! ¡es de él, es de él,

que letra tan torcida! (Don Raimundo con mano

temblorosa sostiene el velón durante la lectura.)

De bandido.

Y pone apreciable sin hache.

Claro, ¿qué ortografía va á saber un ladrón?

Sigan ustedes, sigan ustedes...

«Apreciable don Raimundo; si no depo...

sita usted esta no... che k las diez en punto,

dos mil pe... setas en el pollo de la puerta

de la ermita que hay en la encrucijada del

Duende, todas las misas que se celebren el

lunes en la iglesia del pueblo serán aplica-

das por el eterno descanso de su alma. No
86 reparten esquelas.» (¡Caracoles!)
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KOQUE
Raim.
Li;c.

IIaim.

HlL.

Cacho
Luc.
HlL.

Raim.
HlL.

Luc.
HlL.

Luc.

HlL.

Luc.
HlL.

Raim.

HlL.
Luc.
HlL.

Raim.
Cacho

HlL.
Raim.
Cacho
Luc.
Roque
HlL.

(Santiguándose.) Hequiescat iu pace.

¡Ven ustedes, ven ustedes!

¡Demonio, esto es horrible!

¡Y qué hago yo, Dios mío!
No vaya usté de ninguna manera á la er-
mita.

¡No, señor; no!

A ver, sigamos.

«Si no va usté á depositarlas, le degollare-

mos á usté y al alcalde...» ¡Demonio! Pues
no tiene usted más remedio que ir.

Pero, yo...

¿No ve usté que si no le degüella á usté... y
á mí'?

Siga usté.

«Conque vaya usté y no sea usté burro.»

Tiene razón; y^ \e usted, él también se la

aconseja. «Y no avise usté á la Guardia ci-

vil, porque esto no le importa nada al

cabo...»

¡Que no le importa nada al cabo! ¡Qué ci-

nismo!
Espere usté, que dice... «que no le importa
nada al cabo... y al fin. Conque chito ó le

corta el pescuezo su afectísimo que sus piés^

besa, el Pelón.»

¿Que sus pies besa?

Sí, las letras son esas; Q. S. P. B... que sus

pies besa.

Sí, pero lo mismo puede decir ¡que su pes-

cuezo busca!

«Postdata.»

A ver.

«Cuando usté menos se lo figure, me tendrá
cerca, porque estoy en Villaparda disfrazao.»

¡Dios mío!

¡Ayl (Se da una palmada en la frente y cae sentado

en una silla.)

¿Qué le pasa á usté?

¿Qué es?

[Ayl ¡ayl... ¡agua! ¡Ay, Dios mío, agua!

Pero...

Van á acabar con la tinaja.

Hable usté.
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Cacho Que yo... yo... he hablao con el Pelón... que

yo le le visto... ¡yo! ¡yo!

Todos ¿Usted?
Cacho tíí, señores; yo... estaba descolgando esta

tarde las muestras de mi puerta, cuando se

me acercó un forastero muy mal vestido y
muy mal encarao...

Luc. ¿Y cómo era?

Hu . ¿Qué señas tenía?

Cacho Alto, flaco, amarillo, de barba y calvo...

HiL. ¡El Pelón! ¡Era él, era él! Esas son las señas
que me ha dao el cabo de la Guardia civil.

Luc. ¿Iba armado?
Cacho No, señor.

Raim. ¿Qué llevaba?

Cacho Un saco.

rÍAiM. ¡Para meter mi cadáver!

Cacho No, si lo llevaba puesto, y un pantalón de
color... ¡Y ahora caigo! (Dándose una palmada eu

la frente y asustando á los demás.)

HiL. ¿En qué?
Cacho En que por eso me ha preguntao si había

mucha gente rica en el pueblo.

Luc. y tú, ¿qué le has dicho?

Cacho Que si, que eran ricos el boticario...

HaIM. ¡Animal! (Empujándole
)

Cacho ¡Y usté!

HiL. ¡Bárbaro! (ídem.)

Cacho ¡Y usté!

Luc. ¡Bruto! (ídem.)

HiL. ¡Nos has perdido!

Cacho ¡Y yo qué sabía! También me ha pregunta-

do si había muchos chicos.

Roque ¿Pa qué querrá los chicos?

HiL. Para secuestrarlos. ¡Pobrecitos!

Luc. ¿y qué hacemos?
HiL. ¡Calma! Es preciso, primero, tenerprudencia.

Raim. Y luego.

HiL. Y luego... esconderse.

Luc. Pues, señores; yo voy á meterme en mi casa.

Raim. Y yo.

HiL. No sean ustedes brutos.

Roque Pues yo no quiero ser menos, yo me voy

también.
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Luc. Adiós, señor alcalde.

Raim í?í, adiós.

HiL. Bueno, pues hagamos una cosa. Vayanse
ustedes á su casa, pero el tío Cacho que va-

ya á ver si aún no se ha ido la Guardia ci-

vil, y que venga á escape.

Raim. Bueno, pues vamos, vamonos juntos.

Cacho Yo voy á la casa -cuartel de un brinco, y
vuelvo.

HiL. Eso. No tardes.

CaCH ) .En seguida. (Vanse todos menos don Hilario, for-

mando un pelotón y empujándose.)

ESCENA IV

DON HILARIO

jDios mío, el Felón aquí! ¡Me lo estaba te-

miendo! ¡Ayl... ¡Parece que lo veo ya delante

de mí, con su cara ceñuda, terciada la man-
ta y la navaja en la mano, deseando...

jrísssch! degollarme como un cerdo! ¡Ay, mi
cuello! ¡Librada! ¡Carmen! ¡Perico! (Llamando.^

Me da miedo estar sólo. ¡Librada! (se Ueva

las manos al cuello.)

ESCENA V

DICHO, librada, carmen y PFRICO

LiB. ¿Qué te ocurre?

Car. ¿Qt-ié es?

HiL. ¡Venid, venid!

Per. Pero, ¿está usted solo?

HlL. Sí, sí, esos se han ido. ¡Ay! (se lleva las manos

al cuello.)

LiB. ¿Te duele la garganta?
HiL Todavía no. ¡Ay! Escuchad, ¿no sabéis lo

que pasa?
Car. ¿Qué?
HiL. Pues no os asustéis, pero... ¡el Pelón está en

el pueblo!



*LiB. jAve María Purísima! ¡El Pelón!
Per (Anda, mi carta; ya se lian enterao.)
•Car. (a Perico.) (Qué mal has hecho.)
HiL. Sí; y le ha escrito al boticario para que va-

ya á la encrucijada cá depo.«?itar dos mil pe-
setas ó... ¡risssch! lo degüella; y á mí me de-
güella también. ¡Ay, ay! ¡Librada!

íLiB. ¡Ay, Hilario mío, degollarte á tí!... No, no te

asustes, que antes de tocarte tendrán que
pasar por encima de mi cadáver.

HiL Gracias, cadáver, digo, gracias, Librada. (Abrn-

zándolrt.)

Car. (a Perico.) (Por Dios, anima á mi padre, que
está muy asustado.)

Per Pero, don Hilario, yo creo que la cosa no es

para tanto. Porque después de todo, ¿qué es

el Pelón, quéV Vo les juro á ustés que no
pisará el suelo de esta casa mientras yo esté

aquí. (En tono bravucón y dando una patada en el

suelo.)

Lii3. ¿Que no?
Per. No. Pero ahora me voy...

HiL Tú te quedas á vivir con nosotros. (Detenién-

dole.)

Ca«. (Menos mal.)

HiL. ¿De modo que dices que no temerías encon-
trarte con él?

Per. ¡Quiá! si lo estoy deseando.
HiL. ¿Que lo estás deseando?... (pausa.) Bueno,

pues marchaos, dejadnos solos.

LiB. ¿Porqué?
HiL Porque tenemos que hal)lar.

Lie Vamonos, hija.

HiL. Sí, idos.

?er. (¿Qué querrá decirme?)

LiB. ¡Y recuerda que no consentiré que un Pe-

lón te toque el pelo de la ropa!

HlL. ¡Gracias, gracias! (verso Librada y Carmen
)
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ESCENA VI

PERICO y DON HILARIO, que cierra todas las puerlas

Per. (V^a líente lío he nrmao.)
H L, (Acercándose ) Peiíco.

Per. Usté dirá.

HiL. ¿Tienes valor?

Per. ¿Que si tengo?... Mire usté qué puños. (Ense-

ñándole las manos cerradas.

HiL. Ya lo veo. Ahora, óyeme. Tú no sabes lO
que es tener cuello.

Per. ¿Que no lo sé?

fíif,. ¡No, tú no sabes lo que le pasa á uno que
tiene cuello y no tiene puños!

Per. Que no se puede mudar.
PliL. No, que se deja degollar. Y á mí me dego-

llarían. Por lo tanto, dime: ¿eres capaz, co-

mo has dicho, de ponerte frente al Pelón?
Per Ya lo creo.

HiL. Pues -entonces sálvanos, y salva á don Rai-
mundo, y dispon de mí, de mi hacienda, de
todo; y pasado mañana te casas con Car-
men .

Per Bueno, ¿pero cómo les salvo á ustedes? (Es-

to marcha.)
Hii,. Pues yéndote á la encrucijada á matar al

Pelón, que aparecerá allí á las nueve.
Peu. Bueno, estoy decidido; pero, oiga usté, don

Raimundo, ¿irá?

Hü.. Sí, hombre, sí. ¿Conque, vas?

Per. En seguida... y ¡ay de éll (Aparte.) (De don
Raimundo). ¡Menuda pjdiza le voy á dar!

HiL. Pues toma la escopeta y la manta, (se las dal)

PbR. Andando.
HiL. Conque valor y que Dios te proteja. (Ábrela

puerta.)

Per. Confíe usté en mí, y cuenten ustedes con
que se ha acabado el Pelón, (vase.)

HiL. Adiós. ¡Jesús, qué viento hace! ¡Ay! pobre
Perico, que el Señor le abra las puertas de
la gloria, porque lo que es éste no vuelve.
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¡Parece mentira! ¡Atreverse con el Pelón; si

yo me le viera helante me moría!.,. ¡Cuerno,
que se ha quedado la puerta entornada; voy
ll cerrarla (ai ir & cerrarla se ubre la venlann y se

apaga la luz.) ¡Dios mío, el aire me apagó la

luz!... ¡A. oscuras... qué miedo!... ¡ay! ¡no etí-

cuentro las cerillasl

ESCENA VII

DiCHOS y DON PACO, que queda parado ante la pu ;rta, cerr ndo-

la cuando entran

HlL. ¡Allí aquí... (Sacala caja y enciende una cerilla; se

vuelve y ve al maestro) ¡Uy! (Tira el fósforo. Queda

á oscuras.
)

\K\, DioS mío! (ei maestro enciende

una cerilla. Hilario de rodillas.) ¡Sí, eS él!... ¡El

Pelón! (Doña Librada abre la puerta, asoma la cabe-

za y ve al maestro con la cerilla y á su esposo arro-

dillado, da un grito agudo y cierra la puerta.)

LiB. ¡¡A.yl! ,

Paco Buenas noches, señor alcalde, (enciende otro

fósforo.)

HlL. ¡Aj^yyl... ¡qué voz tiene! (Levantándose temblo-

roso.)

Paco Con el permiso de usted encenderé el velón.

(Lo enciende.)

Hi:.. Lo... lo... que usted quiera. (Alto, flaco, ama-
rillo, con harba, calvo .. es él, no hay duda.)

Paco ¡Cciracoles! veo que son ustedes muy asusta-

dizos.

HlL. iNo, no señor... (se lleva las manos al cuello.) (¡ay,

mi cuello!) si no... que... yo...

Paco Pues ustedes dispensen... comprendo que la

hora no es á propósito; yo andaba rondando

sin atreverme á entrar, pero he visto salir

auno...

HlL. Sí, señor... uno... iba á un recao, no era

nada ..

Paco ¡Pues dejó la puerta abierta y me colé! :

HiL. (Parece que le veo brillar un arma por de-

bajo del gabán.)
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l^ACO La verdad es que tenía muchos deseos de

conocerle á usted.

HiL. Mu... muchas gracia^, señor... señor Pelón.
Paco (¿Pelón?... sercá que aquí llaman así cá los

calvos.)

HiL. (Animo, Hilario; le trataré bien.) Siéntese
usté, señor Pelón.

Paco ¡Otra vez Pelón!

Hih. (No le gusta que se lo llamen.) Si le disgusta
á usté...

Paco No, no señor; puede usted llamármelo; des-

pués de todo lo soy. (pasándose la mano por la

cabeza.)

HiL. Ya,., ya lo sé, to... tome usted asiento. (Lleva
el arma debajo del gabán

)

Paco Y á todo esto... (Saca la mano por debajo del

gftbáa y se la alarga de pronto.)

HlL. ¡Ay! (ai verla sacar, da un salto atrás.)

Paco ¿Cómo está usted?

HiL. ¡Ay, me había asustado!

Paco No haga usted caso. Es que 3''o doy la mano
por debajo del gabán.

HíL. Vamos, es por costumbre.
Paco No, señor, es por el forro, que está roto.

HiL. Pues estoy bien... gracias; mi familia bue-
na... ¿Y la de usté?

PaC' > Yo no tengo famiha.
üiu. ¡Ay, sí, es verdad!... ¿y la cuadrilla?

Paco ;La cuadrilla! (¡Este me ha tomado por un
torero.) Tampoco tengo cuadrilla.

HiL. (No quiere delatarnos.)

Paco (^ero sentémonos.
-HiL. Bueno, (se sientan.) (Quiere degollarme sen-

tado.)

Paco ¿Tiene usted anginas? (Acercándose con la silla

a don Hilario.)

HiL. No, no señor.

Paco Pues, sí, señor alcalde; me habían dicho que
era usted una persona decente, á pasar de lo

de alcalde, y me he apresurado á venir. ¿Us-
ted no sabría que andaba yo por aquí?

HiL. ¡Sí, señor, sí... me lo habían dicho!

Paco ¿De modo que le han hablado á usted de
mí?
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HiL. ¡Muchísimo!... sé que ha estado usté en dos

ó tres pueblos. Por aquí le conoce á usté to-

do el mundo.
Paco (¡Cuerno, le han contado lo que me pasó coií

el chico del alcalde.) Entonces, tengo la se-

guridad que le habrán contado á usted lo que
he hecho en el último pueblo.

HiL. ¡Sí, señor!... pero no es gran cosa... no... (Y
mató á ocho )

Paco Fues, mire usted, le voy á ser franco... hace
pocos días le partí la cabeza á un alcalde, es

verdad... pero es que estoy ya muy harto de
los alcaldes... créame usted. (Dando una patada

en el suelo.)

HlL. (¡Demonio, me asesina!) (Se levanta y vuelve á

sentarse.)

Paco En fin, baste decirle á usted que nunca he
podido sacarle un cuarto á ningún alcalde.

HiL. (¡Vh'gen santa, voy á.pagar por todos!)

Paco Pero estoy decidido á que no me pase aquí

lo mismo.
HiL. ¡No, no, señor Pelón..., yo le daré á usté lo

que quiera... (¡qué ojos!) todo. . todo!...^

Paco Porque á mí no me gusta, para sacar dinero,

estar pincha que pincha...

HiL. No, señor, mejor es de una vez, se sufre

menos.
Paco Dispénseme usted que le hable con esta-

enereía, pero... (Acciona, sacando la mano por de-

bajo del gabán.)

HiL. ¡Ay! (ai ver la mano.) ¡Pcro uo me haga usté

daño!

Paco ¡No, hombre, no faltaba más! Me parece que

no llegará el caso... (Le ha asustado nii ener-

gía, veo que es conveniente.) Peí o si llegara

el caso... (Con voz hueca.)

HiL. No, señor, qué ha de llegar. (¡Ay, cómo ha-

torcido la boca.) ¿Y por qué ha venido usté

del otro pueblo á este?

Paco ¡Pues mire usted, señor alcalde, la verdad:

porque yo, en el ejercicio de mi profesión,

soy un hombre especial: digo de pronto, já

dividir!

HlL. ¡Ay! (na un salte atrás.)
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Paco Y me gusta coger dos ó tres chicos, ó quince
ó veinte...

HiL. (¡Qué bárbaro!)

PAeo Y en un memento meterles una tabla en la

:
.* í. cabeza.

üiL.' (¡Qué horror!; De modo que en ese pueblo...

Paco Me he cansado. Tenía la cabeza muy dura.
HiL.. ¡No, pues mire usted, aquí no crea que la

tenemos muy blanda, no!

Paco Bueno, pero es que yo, cuando llega el caso,

también sé estar machaca que machaca.
HiL. (¡Nos decapita, nos decapita!)

Paco ¡Conque, señor alcalde, con el permiso de
usted, me retiro.

HiL ¡Se va usté., (gracias á Dios) tan pronto!

Paco Sí, señor, tengo un asunto...

HiL. (¡Y se va sin hacerme nada

)

Paco Pero, ya volveré. Esta noche tengo que ir á

la ermita de la encrucijada...

HiL. (¡Por las dos mil pesetas del boticario!)

Paco Tienen que llevarme allí una cosa.

HiL. ¡Ya, ya!... (Mata á Perico.)

Paco Conque, mañana volveré; hablaremos del

dinero que me han de dar ustedes; tomaré
posesión, y á ver si, cortando por lo sano,

nos entenderemos mejor.
HiL. (¡Mañana es la degollación!) Bueno, pues
'.. hasta mañana...
Paco Conque, buenas noches, (ai ir hacia la puerta,

entra el tío Cacho.)

ESCENA VIII

DICHOS y el lío CACHO

'Gacho (ai ver ai mnestro.) ¡El Pelón!

Paco (¡Este también!... Pues señor, bueno... les ha
dado por llamarme pelón.) (ei tío Cacho se va

arrimando á la pared y pcercándose al alcalde.^
;

Cacho ¡Ay, María Santísima! ¡ese es! ¡ese es!

Hjl. •

¡Calla... ya lo sé!

Paco Conque, buenas noches, señores, (vase minin-

dolos.)
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¡Buenas noches! Cierra, c?erra á escape.
(Va á cerrar y retrojede al ver entrar al maestro de
nuevo.) [Ayl

Oip^a usted, ¿á qué hora vengo mañana?
A... la... que usted quiera.

¡Bueno, con Dios! ¡Qué le pasará á epta
gentel (Vase, cucho cierra.)

ESCENA IX

DON HILARIO y CACHO

"Cacho ¡Este, éste era, don Hilario!

HiL. Ya, 3^a lo sé.

Cacho ¿V qué le ha hecho á usté?

HlL. ¡Hasta ahora nada!

Cacho ¿Y qué le ha dicho?
Mil. Que mañana vendrá por dinero, que corlará

por lo sano, que le gusta pinchar de una vez,

que divide quince ó veinte chicos... que en
el pueblo de al lado tienen la cabeza dura...

Cacho ¡Las que habrá cortao, María Santísima^

HiL. Yo le he dicho que aquí nos pasaba lo

mismo.
Cacho ¿Y se ha desengañao?
fíiL. Quiá, dice que también sabe machacar.
Cacho ¡Demontre! ¡Si es una fiera!

HiL. ¿Y tú qué has hecho?
Cacho Que he estáo en la casa-cuartel.

HiL. ¿Y qué?
Cach ) Que somos muy desgraciaos; se han ido

todos los guardias á ver si daban con él en
el monte.

HiL ¿Y han abandonao el pueblo?

Cacho Sí, señor.

HiL. ¡Dios santo! ¿Y qué hacemos?

ESCENA X

dichos, carmen y DC'Ñ.\ LIBRADA, sacando la cabeza por entre

la puerla

LlB. ¡Hilario! (Con voz trémula.)

HiL. Salid, Librada, salid.
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LiB. ¿Fra él?

Car. iA3%ay, Dios mío! (Llorando.)

HiL. No llores, hija.

Cacho jSe nos ha encajáo aquíl

Car. A}^, papá; pero diga usté, ¿es el verdadero-
Pelón?

HiL. ¡El verdaderísimol

Car. (Y Perico que lo ha tomao á broma.) ¿Dón-
de está Perico?

HiL. Se ha ido á la encrucijada á matarle, y aho-
ra se encontrará con él.

Car. ¡A}^ ay! ¡Virgen del Carmen! ¡Que lo va á
matar! (Llora gritando.)

HiL. Pues á eso se ha ido.

Car. ¡No, si digo el Pelón á él! ¡Ay, qué des-

gracia!...

LiB. Pero consuélate, hija (a Hilario.) ¡Si vieras-

qué horror me ha dao oirle contar lo que-

hace con los chicos!

Cacho ¿Se los come?
LiB. Peor.

Car. Vamos á buscarle, papá... ¡ay!

HiL. Calla, hija, calla, no digas locuras; lo que
vamos á hacer es una cosa.

LiB. ¿Qué?
HiL Marcharnos á casa del juez á contárselo

todo, y que él ordene lo que hemos de ha-

cer; que mande tocar á somatén, que envíe
gente armada; en fin, lo que quiera... pero-

que decida algo. ¿No os parece?

Lili. Pues vamos.
HiL. Venga mi vara, mi capa y mi sombrero.
Car. Toma, (se lo pone.)

LiB. Me pondré el mantón, toma el tuyo.

Car. Venga. (Se lot. ponen.)

HlL. Apague usted la luz. (a cacho, que la apaga.)

Car. ¡Ay!

HiL. ¡Ciiist!... Silencio y precaución.

Todos ¡Chist! (se cogen las faldas ó capas y unos tras de-

ciros Kalen despacio.)

.'»1UTACI0.\



CUADRO TERCERO

Selva corla.—Música en la orqu sta

ESCENA ÚNICA

Aparece PERICO Piivuelto en la manta y con la escopeta al hombro;

camina sigilosamente y mirando á lodos lados; cruza la escena. A
poco aparece el Cabo con una pareja do guardias; algo después el

maestro, con el cuello del gabán levantado, el sombrero calado

hasta las orejas, y las manos en los bolsillos.—Trémolo en la

orquesta

Paco ]E1 alcalde rae llamó Pelón! El individuo
que entró después. Pelón .. Y ahora, al salir

del pueblo y pasar por delante de la botica,

oí una voz que decía: «¡ahí va el Pelónl» No
hay duda, me quieren tomar el pelo, (sigue

la orquesta.)

inVTACIOIV

CUADRO CUARTO

Una encrucijada.— Camino en rampa de peñnscos, que viene á ter-

minar en una ermita que habrá á In izquierda del foro.—La ei-

cena completamente á obscuras.

ESCENA PRIMERA

PERICO, paseando envuelto en la manta y con la escopeta al braso

¡Caracolitos, qué frío hace aquí! La verdad
es que el sitio este, es de los más á propósito

para cometer un crimen... ¡Y qué susto le

voy á dar al boticario! ¡De esta hecha no
vuelve á mirar á Carmencita! Pero cuidao

que es inocente don Hilario; haber creído

que yo soy capaz de ponerme frente á frente
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al Pelón Yo que me asusto de todo, y que
anoche empecé á gritar, cre3'endo que ha-

bía entrao en mi casa un ladrón... y era el

cobraor de contribuciones. ¡Yo valiente!

¡Digo, si 3^0 viera delante de mí al Pelón,

no lo contaba del susto! (Aparece don Paco por

detrás de la ermita."; ¡Verme cara á cara con esa

fiera!... ¡Me moría, vaya si me moría! ¡Que
me moría!

ESCENA II

DICHO y DON PACO

Paco Este es el sitio. ¿Habrá llegado Mazorco?
(Baja do la rampa y retrocede asustado al ver á Pe-

rico.) Un hombre aquí.

Per. (Asustado.) (¡Demontre! ¿Quién será este?)

Paco (Y armado.) Buenas noches, (se adelanta y mí-

raiise los dos.)

Per. Muy buenas.

Paco ¿Me hace usted el favor de decirme si ha
visto pasar por casualidad á la pareja de la

Guardia civil?

Per. No, señor.

Paco Me alegro. ¿Y un carro?

Per. Tampoco; ¿usté viene de Villaparda?

Paco Sí, señor; ahora acabo de visitar al alcalde;

por cierto que le he dado al entrar en su
casa un susto morrocotudo.

Per. ¿Usté?
Paco Sí, señor.

Per. Pues á mí me parece que nunca le he visto

á usté.

Paco No es extraño; pero me conocerá usted, por-

que me ha dicho el alcalde que sabían todos

que yo estaba aquí y que en el pueblo todo

el mundo me conoce de nombre, mejor di-

cho, de apodo.
Per. Puede que yo haya oído...

Paco Con seguridad.

Per. ¿y cómo le llaman á usté?

Paco Me llaman el Pelón.



Per. (Da un SrtJlo tiiroz y ene de rodillas.) ¡Ayl ¡ayl ¡íiy!

¡El Pelón! .. ¡Virgen Siintísima!

Paco ¿Qué le pasa á ustedV (Acere» ndosc.)

Per. (Deja caer manta y escopeta) ¡Perdón, perdón,
señor de Pelón!... ¡señor de Pelón, perdón!
¡ayl... (Cou mucho miedo)

Paco Pero, hombre...
Per. No me mate usté, yo soy Perico.... yo lo hice

por broma. Perdón.
Paco Pero, perdón, ¿de qué? Vamos á ver. (Este es

loco.)

Per. Que yo, creyendo que no vendría usté por
aquí, he tomad » su nombre...

Paco
í
Demontre! ¡ha queiido usted ocupar mi
puesto! ¡Pues es usted un pillo! ¿Quería us-

ted apoderarse de los niños?
Per. ¿De los niños? De los niños, no. Es que le

he escrito una carta al boticario haciéndole
creer que le quería usté robar áoa mil pese-
tas... ¡ayl

Paco ¡Demonti-e! ¡robar... eso sí que no lo con-
siento! (Le coge de las solHpas de la americana.)

¡Aprovecharse de mi nombre para robar!

¡Granuja!

Per. ¡Si es muy biuto!

Paco Aunque lo tóa. Lo mato á usted, lo voy á...

Per. ¡Ay! ¡eso n«eso no, por Dios! (Hace un es-

fiieizo para degB \^ y huye precipitadamente.)

Paco ¡Bribón! ¡giíiC^ ^^gj.'^'A te pescaré!

ESCENA III

DON PACO

¡Vaya con el pillete!... No sé cómo no lo he
matado... ¡Pero qué cinismo! En cuanto lle-

gue á Villaparda se lo cuento al alcalde... Y
se ha dejado aquí la e.scopeta y la manta...

¿Si me esperaría para asesinarme? ¡Robar

yo!... (pausa ) No, pues lo que es la manta no
se la devuelvo. (Se la pone y se emboz.i.) Y lo

que es la escopeta. . tampoco, por si vuelvo

á encontrármelo. ¡Vaya un lance! Me asoma-



— ae-
ré á la carretera á ver si lle^a el tío Mazorco;

y cuando me vea con esta facha siniestra se
va á asustar (Vase por la rampa de la Izquierda.)

ESCENA IV

DON HILARIO, DON RAIMUNDO, TÍO CACHO, PERICO, LIBRADA,
PAULINA y Coro genera!; los hombres con palos, hoces y algunos

faroles, etc.

Per. í Sigilo, cautela,

Cacho i prudencia extremada,
Alc.

j
que en esta jornada

Coro
f

se juega el honor.

Y unidos marchando,
valientes seremos,

y así prenderemos
al secuestrador.

jDicen que ese terrible facineroso

tiene un tipo que asusta por lo espantoso,

y es tan fiero su instinto de criminal,

que á mujeres y niños y viejos

secuestra, asesina, destroza y devora

y á todos los trat-júilastante mal!
[Oh! [qué viímal!
¡Ca 'ahora 'jor!

¡que Dkovíos libre á todos
de tal horror!

Sigilo, etc.

Dicen que lleva el monstruo
cuenta corriente,

arrancándose un pelo

por cada diente.

¡Y al pensar que está calvo

como un melón,
se me erizan los pelos

de espanto!

Pensando en los muertos
de horror me atraganto,

y juzgo terrible

la situación.
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Coro

Cacho
Per.
Alc.
Todos

¡Oh! ¡qué bribón!

fuerza será

que plaga semejante
perezca ya.

Vamos, pues, adelante los tres,

y detrás los demás.

( Vale más que vayáis los demás,
i y después seguiremos los tres.

En marcha, pues,

con interés,

sin vacilar,

y sin temblar,

con decisión,

resolución,

y corazón.

¡Muera el Pelón!

(Aparece el Maestro de escuela con la manta y la es-

copeta de Perico, por la rampa de la izquierda.)

¡Ay, Dios mío!

¡no hay salvación!

nos ha pescado el tío

sin confesión! (Temblan.lo. Se arrodillan.)

¡ír^eñor Pelón!

¡por compasión,
perdón, que estamos todos

á su disposición,

con verdadera satisfacción!

¡Señor Pelón, perdón!

ESCENA V

Paco

HlL.

Paco
HlL.

dichos y DON PACO

Hablado

Bueno, ¡basta de tonterías!. . Y ahora hagan

ustedes el favor de decirme por qué me
buscan.
Pues, no... nosotros veníamos... dando un

pa... pa... pa...

¿Pa... pa... pa qué?

Un paseo.
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Paco ¡Mentira! Basta de farsa; he hablado con un
pillo, y me lo figuro todo.

HiL. Bueno, pues nosotros no le ataremos á usté
ni nada.

Paco ¡Caracolitos! Pues claro, ni yo me dejaría.

Haim. Ni le diremos á la Guardia civil quién es

usted.

Paco Y si quieren ustedes se lo dicen, me tiene

sin cuidado.

Raim. ¡Qué bárbaro! No le importa la Guardia
civil, (ai Uo Cacho.)

Cacho Este se traga un tercio, (a don Hilario.)

HiL. Y un entero. Bueno, no le haremos á usté

nada, pero quisiéramos que nos hiciera usté

un favor.

Paco ^,Cuál?

HiL. Marcharse del pueblo.

Paco ¿Yo, que me marche yo? Pues no me da la

gana.
LiB. ¿De modo que necesita usted miestras vi-

das? Pues tome usté la mía. (se coloca ridícuia-

raerte frente á él.)

Paco No la quiero, señora, (con desprecio.)

LiB. ¡Grosero!

HiL. ¡Quita, por Dios, que te va á apuntar!

Paco Ea, basta de bromas. ¿Quién es el que ha
venido aquí á robar?

HiL. Usté, que ha escrito una carta...

Raim. A uno del pueblo, pidiéndole dos mil pe-

setas.

Paco ¡Pero si no he sido yo! Ha sido otro que lo

ha hecho para vengarse.

Raim. ¿De quién?

Paco De un boticario, (¡ue creo que es muy bruto.

Raim. Yo. (Adelantándose.)

Paco Por muchos años.

HiL. ¿Y ese otro?

Paco Me ha dicho que es Perico.

HiL. ¿Perico?

Raim. ¿Este? (señai.-.ndoie.)

Paco Ese. ¡Ah! ¿Con que estabas ahí, canalla?

Per. Yo no. (OcnUnndose.)

Car. ¡I^or Dios!

Paco O dice usted la verdad ó le tiro. (Le apunta.)
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Per.
Raim.

LlB.

R.IM.

HlL.

Paco
Per.
Paco

TODOÍ

Sí, yo fui... pero...

¡Ali, granuja! ¡Toma, miserable, bribón! (Em-
pieza á tirarle los minerales que lleva en el bolsillo.)

¡Por Dios, que le tira usted los minerales!
Y lo que siento es no tener aquí mi colec-

ción de mosquitos para soltárselos todos.

¿Y por qué querías entonces venir á matar
al señor?

¡Ah! ¿Pero quería matarme?
Porque él me lo mandó.
¿Pero usted se lo mandó? (Apuntándoles.) ¡Mi-

serables! ¡Asesinarme!
¡Ay! (Formando grupo.)

ESCENA ULTIMA

DICHOS y EL CABO y pareja ile la Guanlia civil que llegan por

la nimpu

Cabo ¡Alto' ¿Qué pasa aquí?

HiL. ¡Nos hemos salvado! ¡Cabo, prenda usted al

Pelón! ¡Aquí está! (con muclia alegría.)

Cabo (Adelantándose.) ¿El Pelón? (Reconociéndole.)

¡Don Paco! (Le abraza.)

Cacho ¡Se conocen! (Estupefacción e:i todos.)

Cabo ¿Pero por qué le llaman á usté Pelón?

Paco Yo qué sé, será porque soy calvo.

Cabo Pero si al señor le conozco yo, y el Pelón

está preso hace tres días, según acabo de
saber.

Car. ¡No es secuestrador!

Paco Naturalmente que no. Yo soy un maestro
de escuela que venía á pretender la plaza de
este pueblo.

Lib. Y yo que le he ofrecido mi vida á un maes-
tro de escuela... ¡Horror!

Paco ¡Yo secuestrador! ¡Como no secuestre un
panecillo!

HiL. Bueno, pues puede usté quedarse, pero no
sé si le podré pagar á usté. Está el Ayunta-
miento muy atrasao.

Paco ¿Atrasao? Pues oiga usté, creo que más
cuenta tiene meterse á ladrón.
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LiB. No se apure usté; yo le proporcionaré chicos.
Per. Los nuestros... cuando nos casemos.
Car. ¿Querrás *^ue vayan á la escuela del señor?
HiL. Bueno, que vayan.
Raim. y yo...

HiL. Usté á sus mosquitos.
Todos ¡Fueral ¡Fuera!

Paco Ya que los secuestradores

me han dado la desazón,

tan solo pido, señores,

que, como indemnización,
aplaudan á los autores.

Su afectísimo .. El Pelón.

TELÓN
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